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<<Estar solo en la cumbre 
del Everest te cambia. En 
un dia despejado, 
compruebas que la Tierra 
es redonda, puedes ver a 
unos 400 kilómetros a la 
redonda, el infinito se 
curva. Al principio crees 
que dominas el mundo, 
luego te das cuenta de que 
eres insigoificante, sientes 
la soledad absoluta y, al 
mismo tiempo, estás 
acogido por la montaña. 
Vale la pena vivir por un 
momento así. En cambio, si 
hay mucha gente, todo se 
altera. Estás alli arriba, 
pero continúas en 
sociedad, hay prisa, hay 
egoísmO>>, relata Óscar 
Cadiach, uno de los pocos 
alpinistas que puede 
describir un Everest vacío, 
que puede narrar la 
experiencia de estar solo 
en el techo del mundo. En 
1985, Cadiach fue e l primer 
occidental en escalar la 
vertiente norte sin oxígeno 
artificial y unos años más 
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UN AÑO DESPUÉS DEL GRAN ATASCO DEL EVEREST, LA MONTAÑA MAS ALTA DEL 
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MUNDO ESTA VACIA. ¿VAC(A? EN REALIDAD, EN LA CARA NORTE ASCIENDE UNA 
---- ----EXPEDICIÓN GUBERNAMENTAL CHINA CUYA INTENCIÓN LEVANTA SOSPECHAS 

ARRIBA 
tarde vivió de primera 
mano la comercialización 
de la gran montaña. 

Cuando regresó en 1993 
ya todo había cambiado. 

JAVIER SÁNCHEZ!ILUSTRACIÓN DE EMIUO AMADE 

Se había desatado la 
locura. NepaJ rompió el 
limite de una expedición 
por temporada, Chína 
copió la decisión, los 

campesinos se hicieron 
guías, el campo base se 
transformó en un pueblo, 
los precios se exageraron, 
el Everest se convirtió en 

un reto asumible para 
montañeros de todo el 
mundo y, año a año, 
primavera a primavera, se 
repitieron los 

peligrosísimos atascos en 
la cima. La situación se 
volvió incontrolable. Para 
lo bueno y para lo malo, el 
turismo transformó la 
zona y, pese a las li¡¡eras 
restricciones, este mayo 
-el mejor mes para 
ascender- se esperaba 
otra sucesión de excesos. 
Pero Uegó el coronavirus y 
a principios de marzo ~e 
cancelaron todás las J 

autorizaciones. La 
montaña más alta del 
mundo se vació de repente 
muchas décadas después. 
Hoy la nieve déscansa 
virgen aUí arriba. 

<<Me lo dicen en enero y 
no me lo s;reo, porque ya 
había centenares de 

,( expediciones preparadas», 
expone Edurne Pasaban, 
que hoUó el Everest en 
2001 y, al igual que 
Cadiach, completó tiempo 
después los 14 ocliomiles. 
En su ascensión ya vivió 
cierta congestión, pero 
nunca imaginó cifras 
como las recopiladas el 
año pasado: jornadas con 
1.000 personas en el 
campo base, 10 faUecidos 
por las aglomeraciones en 
la cima. <~naturaleza lo 
agradecerá, Je irá muy 
bien un respiro y de otra 
manera hubiera sido 
imposible. Si incluso 
Nepal se había propuesto 
hacer una expedición de 
limpieza y acabó 
cancelán"dola. Pero la 
gente. de la zona va a 
sufrir muchísimo. Esta 

1 misma semana me ha 
escrito un sherpa con el 
que trabajé, Sirdan 
Jambu, para pedirme 
ayuda económica». 

Como eUa revela, la 
excepcionalidad del vacío 
ha dejado dos realidades 
muy distintas. Mientras 
por e l lado norte, Chína 
ha aprovechado la 
ausencia de turistas para 
organizar una 
macroexpedición 
gubernamental, por e l 
lado sur, Nepal sólo 




